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El título de “Vivir el Loto, Budismo en la vida cotidiana” refleja nuestra esperanza en perseverar en la práctica de las enseñanzas del Sutra del Loto en la vida cotidiana, para enriquecer y 
hacer nuestras vidas más plenas de significado, de la misma manera que flores de Loto que florecen en una laguna embarrada. La edición 'online' nace con el propósito de transmitir a per-
sonas de todo el mundo el Budismo, cuyas enseñanzas alientan y animan nuestra vida cotidiana. Vivir el Loto se publica en catorce lenguas, en colaboración con nuestras secciones en el 
extranjero. Sin embargo, la publicación en algunas lenguas es irregular y algunos números contienen solamente las exhortaciones del Presidente Niwano. Proseguiremos esforzándonos para 
mejorar este boletín, para lo que agradeceremos su apoyo y sus comentarios. 

Rissho Kosei-kai es una asociación budista laica, cuya escritura 
sagrada es el Tríptico de losW Sutras del Loto. Fue establecida en 
1938 por el Fundador Nikkyo Niwano y la co-fundadora Myoko 
Naganuma. Esta Asociación está formada por personas laicas que 
desean vivir practicando la enseñanza del Buda en su vida cotidi-
ana en familia, en el trabajo y en la sociedad vicinal, y esforzarse 
por la construcción de un mundo en paz.  Los miembros de esta 
Asociación, junto conel Presidente Nichiko Niwano, esforzándonos 
como fieles budistas por la difusión de la enseñanza, cooperamos 
con el mundo religioso budista y con otras organizaciones, dentro 
y fuera del país, en diversas  actividades para promover la paz 
mundial. 



Mensaje del presidente

El valor del elogio 

Nichiko Niwano 
Presidente de Rissho Kosei-kai 

EL FUNDAMENTO DE LA EDUCACIÓN 
Entre los educadores de los que he aprendido, a través de sus escritos y otras fuentes, hay 

dos que comparten una misma filosofía. Su idea es que la educación no consiste en enseñar, 
sino en elogiar. Uno de ellos, el profesor Nobuzo Mori (1896-1992) llega incluso a decir que 
los profesores no deberían abrir la boca más que para elogiar.Por ejemplo, si los niños no or-
denan bien los zapatos a la entrada del colegio al descalzarse, conviene que el profesor se en-
cargue de ordenar los zapatos cuando ellos no están presentes. Los niños al acostumbrarse a 
ver los zapatos ordenados, poco a poco empiezan a guardar por sí mismos los zapatos en el 
zapatero, ahí es cuando el profesor debe elogiarlos. Esto es lo que Mori llama educar guian-
do.Igualmente, el profesor Ko Hirasawa (1900-1989, anterior presidente de la universidad de 
Kioto) dijo que “la educación es estudiar como elogiar a los demás” y en cuanto al significado 
del elogio dijo que “lo más importante lograr que la gente dé lo mejor de sí e inculcarles 
alegría, coraje y esperanza” (Ikiyo kyo mo yorokonde (Vivir cada día con alegría) Chichi Pub-
lishing, 1995).He comentado en diversas ocasiones sobre la importancia de educar a las per-
sonas, por ejemplo, cuando escribí “Cultivar la compasión para cultivar a las personas” y 
“Cultivar los corazones de las personas de generaciones futuras que serán responsables en el 
futuro”. La belleza que surge de la cordialidad y compasión humanas protege nuestro planeta 
y guía a la felicidad de todos los seres vivientes que conviven en armonía. Sin embargo, estos 
dos grandes pedagogos, buenos conocedores también de la religión y la filosofía coinciden en 
afirmar que la clave de la educación está en saber usar oportunamente el elogio.El profesor 
Hirasawa también dijo que “en lo profundo de nuestras mentes tenemos muchas más cosas 
maravillosas de las que podemos creer. En cualquier caso, tengamos confianza y audacia para 
obtener logros admirables”. Si estas son palabras de elogio, en sentido pedagógico, creo que 
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educar a las personas es animarlas a tomar conciencia de la realidad búdica, elogiarlas equivale 
a creer en su naturaleza búdica, que somos seres iluminables con vocación de iluminar. 

 
CREER Y REVERENCIAR LA NATURALEZA BÚDICA 

Sin embargo, no es fácil elogiar. De hecho, solemos más bien a regañar o criticar. Dice un 
proverbio que regañar es tan poco efectivo como “fertilizar  trigo después del equinoccio de 
primavera o las opiniones parentales unas vez cumplidos los veinte”. Solo se puede educar a 
los niños regañando hasta cumplidos los tres años. Después de eso, y sobre todo cuando son ya 
adultos, no importa cuanto les regañemos o les digamos, no lograremos transmitir lo im-
portante a menos que arraigue realmente en el interior de la personas interesada. 

¿Qué deberíamos hacer? Tal como dijo Isoroku Yamamoto (1884-1943, Almirante de la 
Marina japonesa), “La gente solo se siente inspirada cuando les muestras y les dices cómo 
hacer algo, les dejas intentarlo y los elogias”. Ciertamente, en lugar de regañar, hay que guiar 
mediante el ejemplo y elogiar cuando hacen las cosas bien, eso les dará motivación. La cita 
anterior, de hecho, continúa así, “Las personas no tienen éxito a menos que observes atenta-
mente su intento y muestres confianza en su buen hacer”. Creer en la naturaleza búdica de ot-
ras personas y reverenciarla es lo más importante para educar. Ahí se transmite a la otra perso-
na que es importante para nosotros, con lo que eso implica en cuanto a aprecio y confianza. 
Tratando así a las personas se logrará que se percaten de su propio valor y se sientan felices, 
con coraje y esperanza. Además, guiemos a las personas ayudándolas a convertirse en ilu-
minadores de los demás, a creer en la naturaleza iluminable de todas las personas y elogiarles 
para ayudarles a descubrir la propia iluminabilidad. 

Un responsable de nuestra comunidad budista dijo que, “Compartir con la comunidad mi 
gratitud por la comunicación de méritos que me transmiten es una de las mejores maneras de 
elogiarlos”. Esto nos enseña la importante lección de que para creer completamente y respetar 
la naturaleza búdica de todas las personas, debemos ser honestos y sinceros. Si no, no po-
dremos elogiar de verdad a los demás. 

Esperamos educar a las personas siendo diligentes en nuestra práctica diaria como budistas, 
a la vez que cultivamos nuestra propia humanidad, lo cual conlleva siempre aumento de moti-
vación, gracias al mismo Buda que nos elogia para que crezcamos. 

 

De Kosei. agosto 2025 



4

Si no predicamos la verdad del Dharma,   
este mundo se desploma 

Nikkyo Niwano 
Fundador de Rissho Kosei-kai 

 Para vivir vinculado con los demás 

Ningún principiante es capaz de compartir y transmitir apropiadamente la enseñanza del 
Camino de la Iluminación. Se necesita experiencia para atinar con el modo oportuno de trans-
mitir la enseñanza. Es como en el arte del tiro al arco japonés, nadie lograr dar en la diana en el 
primer  intento La mayoría yerran el disparo, pero con repetida práctica, empiezan a acertar en 
el blanco de vez en cuando. Haciendo así cada vez se acercan más a acertar en el centro de la 
diana. 
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Ocurre igual al guiar a la gente hacia las enseñanzas budistas o profundizarlas. Al escuchar 
las preocupaciones de los asistentes a las reuniones  para compartir el Dharma y escuchar el 
consejo de los responsables del grupo, nos esforzamos repetidamente en guiar a las personas 
hacia el Dharma y a estrechar su vinculación con su Verdad. En tanto haces eso, llega un mo-
mento en que con solo ver la cara de la otra personas, aciertas en seguida al decirle: “Tienes un 
problema, ¿verdad?”, y tendrás confianza para aconsejarle: “Si piensas así, serás feliz”. 

En cualquier caso, lo importante es intentar compartir con los demás la luz y el sentido que 
recibimos del Dharma. Habrá quienes ni siquiera nos escuchen, habrá personas que escuchan, 
pero no entienden, pero no debemos sentirnos decepcionados. Como el bodisatva despreciado 
que a nadie menospreció, conviene repetirles “¡Llegaréis a ser budas!”, así es como se abre un 
camino de salvación para uno mismo y para los demás. 

Es importante mencionar que en el momento de despertar el Buda Shakamuni pensó 
“Incluso si pudiera compartir esta profunda verdad, nadie podría comprenderla” y dudaba, 
“¿Debo enseñarla o guardarla para mí?”. 

En aquel momento, Brahma, el dios más eminente de la antigua religión india, percibió los 
pensamiento de Buda y se lamentó: “¡Oh, no, entonces el mundo se extinguiría! Si alguien que 
ha despertado al verdadero Dharma no lo predica, el mundo se perderá”. Entonces Brahma se 
apareció ante el Buda y aseguró su compromiso a enseñar el Dharma junto a él. 

Se narra este episodio en una de las escrituras budistas más antiguas, el Sutra Agama, pero 
hay un episodio similar en el Sutra del Loto, en el capítulo de  “La ciudad encantada”, en la 
que los príncipes Brahma suplican al Buda Triunfador por Sabiduría Penetrante que predique 
el Dharma tal como se describe a continuación: 

«Habiendo elogiado al Buda en verso, cada uno de los soberanos dioses brahmánicos 
declararon, ‘Nuestro único deseo es que el Bienaventurado ponga en movimiento la Rueda del 
Dharma, que conduzca a los seres a la liberación, que abra el camino del nirvana’. 

Conviene añadir las palabras que Brahma le dirigió al Buda Shakamuni en el Sutra Agama: 
«Si no se predica la Verdad del Dharma, este mundo se viene abajo» parecen muy idóneas para 
el destino de la humanidad en el siglo XXI. Si las personas del mundo no reciben las ense-
ñanzas de Buda al menos lo más fundamental de ellas; “reconoce la limitación, modera los 
deseos y aprende a contentarte con lo suficiente”, si no las ponen en práctica, la humanidad se 
adentrará en un camino de extinción. 

Espero que todos en Rissho Kosei-kai tomen conciencia de que han recibido una importante 
misión y se esfuercen en propagar las enseñanzas. Creo profundamente que este es el camino 
para realizar el deseo compasivo de Buda y liberar a todos los seres vivientes.



Agradecemos sus comentarios sobre nuestro boletín Vivir el loto: living.the.lotus.rk-international@kosei-kai.or.jp


